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Hoy, día 6 de Octubre de 2007, ha tenido lugar el segundo encuentro 
de antiguos alumnos del Colegio. Ha sido una tarde llena de abrazos, sonri-
sas y sobre todo, parloteos incansables intentando recordar mil anécdotas. 

 
El encuentro, propiamente dicho, se produjo a las 5,30 en la Puerta 

Llana de la Catedral. Numerosas caras iban acercándose para reconocer o 
ser reconocidas. Formándose pequeños corrillos que correspondían con las 
promociones o con los grupos de clase. Todos teníamos la mirada expec-
tante en  los que nos rodeaban, con el fin de  intentar recordar y comparar 
(sin malicia) como habíamos asimilado el paso del tiempo y si la crisis de 
los cuarenta realmente tenía su razón de ser. 

 
Fue un momento bonito, pues todos formábamos una gran masa de 

personas que llevaban muchos años sin verse, personas que habían tomado 
cada una un camino distinto, o incluso personas que habían unido su cami-
no para hacerlo juntos…… personas, al fin y al cabo, que estaban allí con 
un único enlace en común, el Colegio Nuestra Señora de los Infantes, nues-
tro colegio. 

 
Una vez pasada la emoción inicial, entramos en la Catedral para visi-

tar la exposición en torno al 450 Aniversario de la firma de las Constitucio-
nes del Colegio. Un antiguo profesor, Jose María González Cabezas, fue el 
encargado de explicar todos los elementos que componen la exposición y 
de dar las orientaciones pertinentes para disfrutar de cada uno de los docu-
mentos, objetos y obras de arte.  

 
La sala estaba llena y 
hacía mucho calor, pero 
sobre todo, se podía 
apreciar calor humano 
que provenía de gente 
contenta cargada de re-
cuerdos. Ni siquiera el 
insistente ruego de los 

guardias conseguía callar el griterío creciente ante los objetos o imágenes  
que habían formado parte de sus vidas. 

 
Después, fuimos a la Capilla de la Virgen del Sagrario para compar-

tir la misa Sabatina. Allí, nos esperaban D. Ángel y los Seises para regalar-
nos sus cantos y hacer una parada en el tiempo son sus trajes rojos y blan-
cos.  

 
D. Sebastián y D. Luis dirigieron la misa, llenando la capilla de pala-

bras bonitas y cariñosas hacia todos los que allí nos encontrábamos. D. 
Luis, nos hizo sonreír a las féminas al decirnos que a pesar de los años y las 
maternidades, nos encontraba muy bien y muy guapas. Después, y como 



ocurría antaño, cada vez que entraba en cualquier clase, aprovechó para dar 
una auténtica catequesis de vida cristina, de vida para educar y de vida para 
transmitir. 

 
Al terminar la celebración, los seises rodearon el altar mirando a la 

Virgen y Don Sebastián tomó la palabra para decir que nuestras promocio-
nes junto con D. Luis éramos los que habíamos conseguido que el colegio 
fuera lo que es hoy, que nosotros éramos colegio y que por eso nos daba las 
gracias.  

 
Los niños gritaron gracias. Pero  el agradecimiento es nuestro, pues 

nadie puede andar por esta vida sin saber de donde viene y sin contar con lo 
que ha aprendido en el camino. Fue un momento emotivo, que personal-
mente me hizo levantar la cabeza y murmurar en silencio: “Gracias Ma-
dre”. 

 
Otra vez en la calle, nos dirigimos a la 

puerta del antiguo colegio, en la plaza de la 
Bellota, llenando la calle de algarabía. Allí 
empezó la sesión de fotos de las distintas 
promociones, empezando por los más anti-
guos. Es curioso lo bien que sienta cuando, a 
tu edad, te dicen: “Venga que os toca a los 
pequeños”.  

 
La bella puerta del Colegio, en estos dí-

as,  está siendo testigo muda de numerosas 
caras de adultos y de niños (incluso algunos se parecen extraordinariamente 
entre si, quizás por cuestiones de parentesco). Todos llegan, sonríen, que-
dan quietos unos segundos…. y después de un clik, toman su camino. 

 
Y el camino nos llevó a visitar Los 

Baños del Cenizar. Baños árabes próximos al 
edificio del antiguo Colegio y que dieron 
nombre a una  revista que elaboraban los 
alumnos y profesores. 

 
La noche caía y era el momento de re-

cuperar fuerzas de tanta emoción, por eso 
nos desplazamos a las instalaciones  de la avenida de Europa, donde Juan 
Pérez Mochales nos había preparado un aperitivo y algunas bebidas para 
poder seguir, de forma distendida y amigable, con el encuentro. 

 
 Luis Alberca y Marina Riaño se encargaron de hacer los honores del 

recibimiento para que la gente se sintiera otra vez en casa. D. Sebastián 
preparó el cañón para mostrar fotos antiguas y recientes, consiguiendo más 



de un chillido donde se podía oír: “¡Oh Dios, no, qué pintas!”. Y poco a 
poco, el salón de actos se fue llenando de un ambiente festivo, donde se 
mezclaban nombres, recuerdos, anécdotas, confidencias, antiguas cancio-
nes, aventuras de una vida a medio vivir y sobre todo, mucho cariño com-

partido hacia aquellos años que por 
suerte nos tocó vivir.  

 
Eran tantas las cosas para re-

cordar y contar, que ni siquiera te-
níamos tiempo de degustar los lan-
gostinos que con  insistencia nos in-
vitaban a comer. Preferíamos la bo-
rrachera de la palabra y la sonrisa. 

 
Para terminar, a todos los anti-

guos alumnos se les impuso la beca del colegio y volvió a aparecer una nu-
be de flases inmortalizando el acontecimiento. Becas que cada uno lució y 
llevó a su casa  para enseñar a sus hijos o guardar en la caja de los bonitos 
recuerdos. 

 
Siento que faltara gente, pues ha 

sido una tarde memorable e irrepetible. 
Por eso, desde estas líneas, invito a las 
siguientes promociones a que no falten al 
acto, a que cojan el teléfono y saluden a 
antiguos compañeros para formalizar una 
cita, una cita en su colegio. Si lo hacen, 
seguro que les pasará como a mí, que aún 
no he podido dejar de sonreír.  

 
Gracias a todos los que han hecho posible esto, gracias a todos los 

que se han unido al acto, gracias a mi colegio porque forma parte de mi vi-
da desde los trece años y ahora forma parte de la vida de mis hijas. 

 
Gracias por dejarme “ser colegio” y “hacer colegio”. 

No podía faltar ese día el canto del Himno a Berceo, en latín y castellano. 
 


